
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1- Ritos Iniciales 
 

Canto de entrada: “Acerquémonos todos al 

altar” (3) “Nos has llamado al desierto” “Me 

invocará y lo escucharé” 
 
Monición ambiental: ¡Bienvenidos 
todos! Los domingos celebramos  

la vida, la resurrección de Jesús. Pero este domingo es un 
canto a la vida de una manera especial. En última instancia es 
un canto de gratitud a Dios. El Dios de la vida que nos hace 
partícipes de la victoria sobre la muerte. El espíritu de Dios es 
capaz de abrir nuestros sepulcros, porque hay muchas muer-
te antes de morir. Cada día morimos y cada día resucitamos 
por la fuerza de Cristo que es Resurrección y vida. 
 
Saludo  del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. Que la gracia y el amor de nuestro Señor Jesucristo que 
nos llama a la conversión esté con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
 
Acto penitencial:  Dios no es un Dios de muertos, sino de vivos. Es  la 
Resurrección y la Vida. En silencio le pedimos que nos conceda una vi-
da nueva alejada de  la muerte del pecado. 
 
-Tú que no quieres la muerte del pecador. Señor, ten piedad 

-Tú que eres nuestra Vida. Cristo, ten piedad 

-Tú que lloraste ante la muerte de tu amigo Lázaro. Señor, ten piedad 
 
Celebrante:  Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén 
 
Oración:  
 
 

UNIDAD PASTORAL 

San matías — CRISTO SALVADOR 
 

Domingo 4º de Cuaresma.  Ciclo A. 



2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a la primera lectura. 
( Ezequiel 37, 12-14 ): Escuchare-
mos una palabra profética llena 
de ternura y esperanza. El pueblo 
de Dios parecía muerto en el des-
tierro, enterrado en la tumba Ba-

bilónica. Pero la voz profética de Ezequiel es un aliento de vi-
da. El aliento de Dios que creo la vida, puede y quiere volver a 
recrearla. Se anuncia una liberación. 
 
Respuesta al salmo: (Se canta al principio y al final del salmo ) 

Monición a la segunda lectura. ( Romanos 8, 8-11 ):  Pablo dis-
tingue el binomio “carne-espíritu” como dos dimensiones que 
actúan en la persona. Vivir según la carne es vivir según la 
mentalidad humana. Vivir según el espíritu es dejarse llevar 
por la fuerza salvadora de Dios. 
 
Aclamación: “Dame vida, dame la vida, dame tu vida, Señor” (Bis) 
 
Evangelio. ( Juan 11, 1-45 ):  
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles:  
 
Celebrante: Señor, movido por tu amistad y tu 
amor le diste la vida a Lázaro tu amigo. Escúcha-
nos también a nosotros y a todos los hombres. 
para rehacer la vida que tú nos diste. Responde-
mos diciendo: 

JESÚS, DIOS DE LA VIDA, RESUCÍTANOS. 

“Mi alma espera en el Señor, mi alma espera en tu palabra, mi alma 
aguada al Señor, porque en Él está la salvación”. O “Desde lo hondo …” 



1-Por la Iglesia, que es Iglesia de vivos. Que sepamos romper las rutinas de 

siglos y nos atrevamos a vivir del amor y la fraternidad. Oremos 
 

2– Por quienes el mundo viven en sombras de muerte psicológica, moral y 

espiritual. Oremos. 
 
3-Por quienes viven en soledad aislados y sin una voz amiga. Por quienes 
son maltratados. Por quienes no se sienten perdonados. Envíales, Señor un 

rayo de luz y de vida. Oremos. 
 
4-Por los catecúmenos que han encontrado una nueva vida. Para que no se 

cansen de vivirla y perseveren en lo que han elegido y decidido. Oremos. 
 
5– Para que nuestras dos comunidades parroquiales sepamos vivir la comu-
nión y la amistad, como Jesús con Lázaro y como donación de vida plena. 
Oremos. 
 
Celebrante: Gracias, Padre, por la vida que Cristo, nuestro amigo, nos rega-

la. Ayúdanos a permanecer en tu amor. 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 
Presentación de ofrendas: “Entre tus manos” (85) 
 
Santo cantado:  
 
Rito de la Paz 

 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “Libertador de 
Nazaret” (23) “Dios es fiel” (85) 
 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 
 
Oración para después de la Comunión  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Despedida del celebrante 



 

¿Por qué ese llanto, di, por qué se vierte  

tu corazón a cielo descubierto? 
No acaba Dios en donde empieza el muerto 

ni soy carne de una sola muerte. 
 

Lávame tú, que apuestas a la suerte 
de abrir camino donde nada es cierto. 

Si un día has de velar muerto y despierto 
vela conmigo  hasta que despierte. 

 

Por tu garganta subo como un canto, 
desciendo de tus ojos hilo a hilo, 

Lázaro en tu palabra y tu llanto. 

 
Y ando entre sueños con la muerte en vilo 

por si en lágrima tuya reviviera 
o por si gritas: “Lázaro, sal fuera.” 

 
J. L. Blanco Vega 

Sugerencias para la Homilía 
  
 Jesús llora por la muerte de su amigo Lázaro 
y por las muertes de todos los hombres, por las 
muerte de los que nos consideramos hermanos su-
yos y por las muertes de los inocentes. 
  

Hay muchas clases de muertes:  
-muertes físicas: Por enfermedades, guerras, hambre, dolencias, limitaciones. 
-psicológicas: Por tristeza, depresiones, soledad, desencantos, orfandad, desamor. 
-sociológicas: pobreza, desempleo, marginación, inmigración, corrupción. 
-culturales: vacío de valores, falta de oportunidades, analfabetismo, frustración. 
-espirituales: odios, resentimientos, dureza de corazón. Vicios, esclavitudes íntimas, 
falta de fe, conformismos, rutinas, tibiezas …. 
 
 Jesús llora por la muerte de un amigo. Sí, lloramos cuando vemos algunas 
clases de muertes. La muerte de los corruptos, de los hambrientos, de los caídos en 
la guerra, de los que mueren víctimas del terrorismo, la muerte de los inocentes. 
Pero nos limitamos a llorar, a lamentarnos. 
 
 Dios Padre no se limita a llorar. Él nos dice: “Os infundiré mi espíritu y viviréis” 
El Espíritu Santo es “Señor y dador de vida”. Y Jesucristo, el Hijo es “la Resurrección 
y la Vida”.  
 
 Nuestro Dios es un Dios de  Vida. ¿Qué hacemos nosotros ante tanta muerte 
como nos rodea? ¿Qué hacemos para resucitar de sus muertes a nuestros herma-
nos? ¿Qué hacemos para resucitar nosotros, para convertirnos? 

… Y TENGO AMOR A LO VISIBLE 


